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RESUMEN
La degradación de las tierras secas es una amenaza al bienestar de la población que 
habita en dicho territorio, en el cual además existen desequilibrios en torno a la histórica 
configuración polarizada entre tierras irrigadas y no irrigadas. En este trabajo aplicamos 
una metodología cualitativa para estudiar las percepciones ambientales de pequeños 
productores ganaderos del área no irrigada de Mendoza a fin de identificar los problemas 
vinculados al acceso y calidad del agua y la producción de alimentos para autoconsumo. 
Resaltamos la importancia de conocer la percepción ambiental de la comunidad local 
para definir los conflictos y desde allí realizar estudios específicos que permitan iden-
tificar las causas de la degradación. Incorporar la dimensión social durante el diseño 
de las medidas a implementar permitirá a la política pública reajustar sus lineamientos 
para mejorar los resultados obtenidos. Así como también, enriquecerá la generación de 
recomendaciones de manejo.
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ABSTRACT
Drylands degradation is a threat to the well-being of the population living in that territory, 
which also presents imbalances around the historical polarized configuration between 
irrigated and non-irrigated lands. In this research we applied a qualitative methodology 
to study the environmental perceptions of small livestock ranching producers living in 
the non-irrigated area of   Mendoza in order to identify problems related to the access 
and quality of water and the production of food for self-consumption. We highlight the 
importance of knowing the environmental perception of the local community to define 
the conflicts and then carry out specific studies that enable th e identification of the 
causes of degradation. Incorporating the social dimension during the design of the 
meas ures to be implemented will allow the public policy to readjust its guidelines to 
improve the obtained results. In addition, it will enrich the generation of management 
recommenda tions.
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Las tierras secas representan el 41% de la superficie terrestre e incluyen regiones de clima 
hiperárido, árido, semiárido y subhúmedo seco (UNCCD, 1994). Estas tierras se caracterizan por 
presentar precipitaciones escasas, poco frecuentes e irregulares; una gran amplitud térmica en-
tre el día y la noche; y suelos con bajos contenidos de materia orgánica y agua (UNCCD, 2012). 
En este territorio , la producción agrícola depende muchas veces del riego sistematizado, el cual 
transforma a los ecosi stemas naturales en áreas irrigadas cultivables, conocidas como “oasis“. En 
términos generales, si bien los oasis suelen tener una extensión territorial limitada, cumplen un 
papel fundamental en la vida de la población local (Abraham et al., 2014).

La disponibilidad limitada y estacional del recurso hídr ico, sumada a la baja productividad 
primaria y el suelo poco desarrollado determinan la inherente fragilidad de los ecosistemas ári-
dos (Kassas, 1995). Así, presiones antrópicas intensas pueden vulnerar la resiliencia de dichos 
ecosistemas, es decir, su capacidad para recuperarse luego de un disturbio, generando  procesos 
de degradación (Scheff er et al., 2001). Por ejemplo, y considerando que en estas regiones el po-
tencial de evapotranspiración excede a las precipitaciones, suelen desencadenarse procesos de 
salinización del suelo o el agua (Nosetto et al., 2013). En las áreas cultivadas, la presencia de sales 
provoca en las plantas una sintomatología relacionada con una inhibición i rreversible del creci-
miento: retardo de la germinación, menor área foliar y talla de la planta, menor producción de 
materia se ca, necrosis, disminución del rendimiento de los cultivos e incluso muerte de la planta 
antes de completar su desarrollo (Porta Casanellas et al., 2003). Por otro lado, el agua superficial 
y el agua subterránea constituyen en cualquier tipo de ambiente componentes del sistema hidro-
lógico que se encuentran en estrecha interacción, por lo que las presiones antrópicas ejercidas 
sobre uno de los componen tes generalmente también provocan impactos sobre el otro (Sopho-
cleous, 2002). Particularmente en las tierras secas, la sobreexplotación de los recursos hídricos 
en las áreas irrigadas determina la disminución tanto de la recarga, como de la calidad del agua 
subterránea en las tierras no irrigadas aguas ab ajo (Ma et al., 2005). Asimismo, existen evidencias 
de que la regulación de los cursos de agua superficiales puede afectar el lavado natural de las 
 llanuras de inundación que se produce como consecuencia de las crecidas periódicas, lo cual a 
su vez podría determinar el aume nto de la salinidad de los suelos y del agua subterránea en estas 
zonas (Lamontagne et al., 2005).

Actualmente, se considera que las sinergias entre la degradación de los ecosistemas y el cam-
bio climático pueden afectar negativamente la seguridad alimentaria de la población mundial, 
la cual además, se encuentra en continuo crecimiento (Herrick & Beh, 2015). Se define que “la 
seguridad alimentaria existe cuando todas las personas, en todo momento, tienen acceso físico 
y económico a alimentos suficientes, seguros y nutritivos que satisfagan sus necesidades dieté-
ticas y preferencias alimentarias para una vida activa y saludable” (Traducción propia FAO, 2006: 
1). Autores como Max-Neef asocian la calidad de vida con el bienestar humano entendiendo que 
la calidad de vida depende de las posibilidades que tengan las personas para satisfacer las nece-
sidades humanas fundamentales (Max-Neef et al., 1993). Al respecto, afirma que las necesidades 
humanas son limitadas, identificables y comunes a todas las culturas y periodos históricos, lo que 
varía son los medios o  maneras de satisfacerlas. Con este enfoque, el alimento, la vivienda y el 
abrigo no se definen como necesidades humanas  sino satisfactores de una misma necesidad, la 
de subsistir (Aguado et al., 2012; Max-Neef et al., 1993). En definitiva, de la alimentación depende 
la vida misma. De esta manera, la degradación de las tierras secas constituye una amenaza a la 
subsistencia de la población que habita en este territorio, especialmente si pensamos en los im-
pacto s que la desertificación puede tener sobre el acceso al alimento.
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En Argentina, las tierras secas representan el 69% del territorio nacional (ONDTyD, 2010; Abra-
ham, 2002). En Mendoza, cuyo clima es de árido a semiárido con un promedio de precipitaciones 
de alrededor de 250 mm, los oasis c onstituyen el soporte del 98,5% de la población represen-
tando sólo el 4,5% de la superficie (Abraham et al., 2014). En esta provincia, las tierras irrigadas 
se concentran en tres regiones, conocidas como oasis norte, o asis centro y oasis sur, donde se 
aprovechan los caudales de los cursos de agua superficial mediante obras de infraestructura tales 
como diques de embalse, diques derivadores y canales, y el agua subterránea mediante pozos 
de extracción (Torres et al., 2003). De hecho, Mendoza fue una de las primeras provincias argen-
tinas en utilizar el agua subterránea para riego durante el siglo pasado llegando a ser uno de los 
mayores consumidores del país (Auge, 2004). En particular, el oasi s norte se riega con las aguas 
de los ríos Mendoza, el cual se encuentra regulado por el dique Potrerillos, y el Tunuyán Inferior, 
regulado por el embalse Carrizal. Considerando que el factor limitante en las tierras secas es el 
agua, el riego constituye uno de los principales factores de construcción territorial, a través del 
cual se consolidan los oasis subordinando a las tierras no irrigadas (Torres, 2008b; Montaña et al., 
2005). De esta manera, se configuran desequilibrios territoriales entre las áreas irrigadas y las no 
irrigadas (Torres & Pastor, 2010). Las relaciones entre ambas suelen caracterizarse por la falta de 
equidad social vinculada al acceso a los bienes comunes naturales (Torres et al., 2003).

El proceso de polarización entre tierras secas irrigadas y no irrigadas se sustenta en la crea-
ción d e la autoridad de aplicación de la Ley de Aguas de 1884, la Dirección General de Irrigación 
–DGI–, la cual “restringió los umbrales de acceso al agua a través de la figura de derechos de 
riego, es decir, fijó un determinado destino del agua, de limitando así, las áreas irrigadas de las 
no irrigadas.” (Grosso Cepparo, 2015). La configuración territorial que tuvo lugar a partir de la 
aplicación de dicha ley permitió un proceso de reconversión productiva en Mendoza. En un con-
texto nacional donde Argentina busca insertarse en el sistema mundial mediante la integración 
con Europa, Mendoza se adaptó a las condiciones que imponía el mercado internacional. Por 
esto, la industria molinera, el cultivo de trigo y la actividad ganadera perdieron fuerza frente a 
la producción de harinas, cereales y cría de ganado de la Pampa Húmeda, región hegemónica y 
central en el mer cado agrícola-ganadero. Consecuentemente, Mendoza reorientó su economía 
hacia el desarrollo de la vitivinicultura y la ganadería vacuna perdió importancia (Richard-Jorba, 
2006). Así, la actividad económica regional queda vinculada fuertemente con las tierras irriga-
das, en detrimento de las tierras secas no irrigadas que funcionan como proveedoras de bienes 
comunes naturales para el desarrollo de las actividades productivas domi nantes. La ampliación 
de la frontera agraria, indispensable para permitir el pasaje de una economía pastoril-ganadera a 
una economía vitivinícola,  fue posible gracias a la sistematización del aprovechamiento hídrico 
(Torres et al., 2005). Fuera del área irrigada se localizan zonas caracterizadas por una economía 
de subsistencia orientada a la cría de ganado menor y sostenida casi exclusivamente por los re-
cursos hídricos subterráneos (Torres et al., 2003). Actualmente, el área irrigada se ha extendido 
considerablemente, dando lugar a una vitivinicultura orientada a los mercados de exportación.

Numerosos estudios han enfocado sus esfuerzos en comprender los desequilibrios t erritoria-
les en torno a la ausencia de agua en tierras secas no irrigadas de Mendoza. Existen trabajos que 
comprenden la ruralidad de Mendoza haciendo referencia  a las transformaciones territoriales en 
torno a la reestructuración productiva de la vid (Torres, 2006; Richard-Jorba, 2003) y aquellos 
que enfocan su mirada en la ganadería como actividad productiva de tierras secas no irrigadas. 
Estos últimos, definen los paisajes ganaderos de la provincia refiriéndose a ellos como paisa-
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 jes invisibilizados, principalmente en el discurso hegemónico (Montaña & Pastor, 2011; Pastor & 
Montaña, 2011; Montaña et al., 2005). En algunos casos se analiza la distribución de la población 
en relación a la oferta de recursos hídricos y se define a las tierras no irrigadas como espacios 
marginales en los que se perpetua la condición de desigualdad (Torres et al., 2003). En otros, se 
toma a la actividad cap rina y a sus productores como unidades de análisis y se investiga sobre 
la oferta ambiental como soporte de la actividad, y los ingresos y egresos que enfrent an las 
unidades domésticas (Torres, 2010, 2008a, 2008b). Otra línea enfoca sus esfuerzos en observar 
específicamente el conflicto en torno al agua en tierras secas no irrigadas. En este sentido, se 
analizan recursos hídricos existentes y disponibles, los requerimientos de agua para las distintas 
actividades (Torres, 2010), la gestión del recurso y los conflictos en torno a la escasez hídrica y 
las estrategias que construyen los pobladores frente a ese conflicto (Grosso Cepparo y Torres, 
2015; Grosso Cepparo, 2013; Grosso Cepparo y Raff ani, 2013; Torres y Pastor, 2010; Torres et al., 
2003; Abraham, 2002). Con respecto al acceso al agua, se ha reconocido que, dada la situación 
límite en la que transcurre la vida en las tierras no irrigadas, su calidad puede resultar casi ac-
cesoria respecto de la posibilidad de contar con este recurso (Grosso Cepparo, 2015; Torres & 
Pastor, 2010).

En este trabajo, nos interesa indagar cómo la calidad del agua afecta la vida cotidiana de los 
habitantes de este territorio. Para esto, consideramos que el estudio de las percepciones ambien-
tales nos permite analizar el papel que juega la sociedad en su relación con la naturaleza dando 
protagonismo a las voces de las y los actores. Al entender a los sujetos como participantes del 
mundo a través de una sensibilidad experimentada en donde se plasman saberes y se activan 
sentidos, puede rescatarse la mirada de dichos sujetos (Ingold, 2012, 2000). Las percepciones 
no son algo que suceden, son un proceso en el que interviene la experiencia y las vivencias per-
sonales (Milton, 2002 en: Durand, 2008; Ingold 2000). Entendemos que, para abordar problemas 
ambientales complejos, parte del desafío consiste en utilizar la identificación de las amenazas 
al bienestar, realizada por los mismos actores que sufren dichas amenazas, como sustento para 
el diseño de políticas públicas. Este trabajo constituye una primera aproximación para proponer 
alternativas que permitan resolver dicho desafío. En el contexto de una investigación más amplia, 
que toma como caso de estudio un área de tierras secas no irrigadas de Mendoza, detectamos la 
preocupación de pequeños productores ganaderos vinculada a las dificultades que encuentran 
durante la producción de alimentos para autoconsumo. De esta manera, nuestro objetivo es co-
nocer la percepción ambiental de estos pobladores a fin de indagar en el impacto de la calidad 
del agua a la que acceden sobre las huertas familiares.

Para cumplir con el objetivo planteado, adoptamos como estrategia metodológica cualitativa 
a la teoría fundamentada – Grounded Theory – (Glaser & Strauss, 1967) a fin de comprender las 
percepciones de los actores sociales, sus perspectivas y sus significados (Vasilachis de Gialdino, 
2009). Para la selección de los informantes, aplicamos el muestreo teórico y la técnica de la bola 
de nieve. El muestreo teórico tiene como principal objetivo hallar información relevante para dar 
respuesta a los objetivos planteados. En este sentido, cobra menor relevancia la cantidad de uni-
dades seleccionadas (Requena et al., 2006). Asimismo, aplicar simultáneamente la técnica de la 
bola de nieve nos permitió mapear las relaciones sociales y de alguna manera estimar el tamaño 
de la muestra a través de la identificación de aspectos centrales de los grupos sociales; como 
tipos de vínculos y espacios de sociabilidad entre los sujetos (Alloatti, 2014). Para la recolección 
de datos, seleccionamos técnicas documentales, conversacionales y observacionales entre las 
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que incluimos: entrevistas semiestructuradas, notas de campo, observación indirecta y directa, 
fotografías y fuentes de información secundaria. Principalmente recolectamos datos a través de 
entrevistas semiestructuradas las cuales requirieron de una guía de temas/preguntas construida 
a partir de la anticipación de sentido. Éstas fueron realizadas entre los años 2013 y 2016 a pobla-
dores del área de estudio, de las cuales pocas fueron concertadas previamente. S in embargo, en 
todas las ocasiones se generaron ambientes propicios para la fluidez de la conversación. A simis-
mo, todos los entrevistados fueron advertidos previamente sobre el manejo y uso de los datos 
asegurando su anonimato. Para el análisis de los datos, desglosamos la información provista por 
las entrevistas y notas de campo transcriptas y analizamos los textos línea a línea identificando 
palabras y frases claves. A través del análisis construimos códigos que luego derivaron en varia-
bles centrales fuertem ente respaldadas por los datos. Los códigos representan la relación entre 
los datos y las teorías. A partir de dichos códigos, construimos relaciones que nos permitieron 
identificar conceptos vinculados al acceso y la percepción de la calidad del agua y de la produc-
ción de alimentos para autoconsumo. Para la fase de codificación, contamos con el apoyo de la 
herramienta  informática ATLAS.ti.

El caso de estudio: La Dormida, Mendoza

El área de estudio de este trabajo se localiza en el distrito de La Dormida del departamento de 
Santa Rosa, Mendoza, Argentina (Figura N° 1). Fit ogeográficamente, Santa Rosa forma parte de la 
ecoregión del Monte de Llanuras y Mesetas (Burkart et al., 1999) también denominado po r otros 
autores como provincia del Monte (Cabrera, 1971). La vegetación predominante en esta ecoregión 
es el matorral o la estepa arbustiva xerófila, sammófila o halófila. El departamento de Santa Rosa 
sustenta su economía en la actividad agrícola-ganadera, encontrándose entre los departamentos 
que en 2008 concentraban la mayor cantidad de cabezas de ganado bovino (Torres et al., 2014).

En el área no irrigada, sobre las costas del río Tunuyán Inferior, se localizan 19 puestos donde 
habitan 60 personas en total. Estas familias habitan la zona desde hace generaciones, previa-
mente a la llegada de la vitivinicultura a la provincia. La mayor parte de los puestos se localizan a 
menos de 1 km de la costa del Río Tunuyán Inferior y están distanciados no más de 3 km entre sí. 
Asimismo, este territorio se encuentra aguas abajo del embalse Carrizal, el cual comenzó a operar 
en 1971 con el objetivo de regular las aguas del Río Tunuyán. El embalse es utilizado para el riego 
de 85.000 ha de vid, frutales y otros cultivos, para la generación de energía eléctrica y con fines 
recreativos (Drovandi et al., 2005). De esta manera, solamente el 13% del caudal del Río Tunuyán 
atraviesa el embalse a su tramo inferior (Hernández et al., 2012).

En la zona de estudio las familias habitan en puestos, ya que su lugar de producción coincide 
con su lugar de vivienda (Esteves, 2016; Pastor, 2005; Comerci, 2004). Los puestos están conec-
tados por huellas transitables con vehículos adecuados o a caballo. La zona no cuenta con acceso 
a agua potable, ni servicio de aguas servidas ni gas natural. Para acceder a los establecimientos 
educativos y a los centros de asistencia médica es necesario cruzar el río hacia el norte, acceder 
a la Ruta Provincial 50 y dirigirse hacia el poblado más cercano, La Dormida. Sin embargo, en 
algunas ocasiones deben concurrir a Las Catitas –localidad que se encuentra 11 km al oeste del  
puesto 1– para acceder a la gran mayoría de los servicios básicos: escuela, centro de salud, mer-
cados y trabajos extra-prediales. Las y los puesteros, también autodenominados como pequeños 
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productores, conforman una organización Huarpe –pueblo originario de la región–, denominada 
Comunidad Francisco Talquenca, la cual se encuentra especialmente impulsada por mujeres de la 
comunidad. Constituye al momento, la única organización de pueblos originarios en la zona este 
de la provincia. Esta Comunidad pone el énfasis en la identidad de las y los productores ganade-
ros quienes están organizados principalmente por el reco nocimiento colectivo de la propiedad 
común de las tierras. En los puestos bajo estudio se desarrollan diversas actividades económicas: 
corte y venta de junquillo, venta de guano, elaboración y venta de quesos, cría y venta de caprinos 
y, en algunos casos particulares, cría y venta de bovinos y equinos. La producción se orienta tanto 
al autoconsumo como a la venta y se sostiene en el uso comunitario de los campos, siendo que las 
explotaciones agropecuarias no poseen límites físicos definidos (Sales, 2015). En cambio, sí exis-
ten límites simbólicos determinados por acuerdos consuetudinarios entre los cuales se definen, 
por ejemplo, los espacios de corte de junquillo de cada familia.

Figura N° 1
Localización del caso de estudio

Fuente: Elaboración propia en base a SIG 250 IGN, Nodo Científico OTM IADIZA – CCT Mendoza y World 
Imagery (2017). Año 2017.
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Las voces de las y los productores

Durante el trabajo de campo accedimos a 11 de los 19 puestos del área de estudio, donde 
entrevistamos a 15 personas. Los resultados de las entrevistas indican que en todos los puestos 
visitados se accede al agua a través de pozos excavados para extracción de agua subterránea, 
aun cuando el río transportaba un importante caudal de agua – hasta el año 2007, según datos de 
entrevistas. Los pozos suelen localizarse en un espacio intermedio entre la vivienda y los corrales. 
Sin embargo, en los puestos 12 y 14 los pozos se localizan próximos a la costa del río, donde el ni-
vel freático se encuentra más cerca de la superficie del suelo y, por lo tanto, estos pozos requieren 
menor profundidad. En todos los casos, las perforaciones son antiguos “pozos baldes”, los cuales 
consisten en una excavación que posibilita introducir baldes al primer nivel de agua subterránea 
para ser elevados luego a mano o con la ayuda de algún animal de tiro (Torres, 2008a). Luego, tras 
la obtención de subsidios del Estado, se mecanizó la extracción del agua mediante la instalación 
de bombas eléctricas. En ningún caso se realiza mantenimiento a las perforaciones. El agua ex-
traída es utilizada para consumo humano, animal y para el riego de huertas. El agua para consumo 
humano es almacenada en tanques de reserva elevados y distribuida a través de circuitos cons-
truidos con mangueras plásticas que distribuyen el agua hacia las zonas húmedas del interior de 
la vivienda (baño y cocina). El agua para consumo animal es distribuida por un circuito indepen-
diente, también construido con mangueras plásticas, hacia los bebederos. Este último circuito es 
el que generalmente se utiliza también para el riego de las huertas (Figura N° 2).

Respecto del agua que se extrae, dos puestos indican que es de “mala calidad”4. Si bien en 
nueve puestos las percepciones en torno a la calidad del agua indican una cierta satisfacción al 
respecto, durante el transcurso de dichas entrevistas las y los puesteros afirman que en algunas 
ocasiones el sabor del agua es salada. Por ejemplo, en el puesto 10 indican que filtran el agua de 
lluvia para beber ya que el agua de pozo es muy salada5. Los impactos de la salinidad del agua se 
perciben con respecto a la elaboración de las comidas, las bebidas (mate) y, en menor medida, 
sobre el crecimiento de las plantas en las huertas. En las entrevistas realizadas durante el año 
2015 las percepciones respecto de la calidad del agua no eran tan satisfactorias como en las en-
trevistas realizadas durante el 2016. Cabe aclarar que a mediados del 2015 se realizaron obras en 
el embalse Carrizal para incrementar el nivel de vertido, lo cual aumentó el caudal del Río Tunuyán 
Inferior. A fines del 2016 el caudal de dicho curso de agua disminuyó hasta volver a desaparecer. 
Según datos de campo, diversos agentes estatales han tomado muestras de agua de los pozos 
de extracción de los puestos 6 y 10 a fin de analizar su salinidad y la potencial contaminación con 
bacterias coliformes. Sin embargo, las y los entrevistados indican que nunca antes se había rea-
lizado una devolución de los resultados obtenidos, hasta el año 2014 cuando el puesto 10 recibió 
los resultados del análisis. En el mismo, se informa que el agua es excesivamente salina y media-
namente sódica por lo que no resulta apropiada para riego bajo condiciones ordinarias6. Por lo 
tanto, en el informe se recomienda implementar un drenaje adecuado, regar aplicando agua en 
exceso para lograr el lavado del suelo y seleccionar cultivos altamente tolerantes a la salinidad.

4 Nota de campo Sales (2015). Puesto 8 y 10.
5 Entrevista Pessolano y Sales, pequeña productora puesto 10, 2016.
6 Informe de laboratorio realizado el 3 de febrero de 2014 por la Dirección de Industria y Comercio sobre muestra de agua obtenida del pozo 

de extracción del puesto 10. 
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Figura N° 2
Fotografía tomada en el puesto 17, pozo excavado para extracción de agua

 Fuente: Elaboración propia.

Las y los entrevistados atribuyen la calidad del agua a diversos factores. Por un lado, la ma-
yoría afirman que la calidad está vinculada con la profundidad de los pozos de extracción, la 
cual ronda entre los 15 y 20 metros. A mayor profundidad, mejor sería la calidad del agua que 
obtienen. En los puestos 6, 7, 16 y 17 se extrae “agua linda”7 debido a la profundidad de los pozos. 
Precisamente, en el puesto 6 el pozo tenía una profundidad de 2 metros y luego fue profundizado 
hasta alcanzar los 18 metros, donde consiguieron “agua buena”8. En los puestos 16 y 17, los pozos 
se encuentran aproximadamente a 23 metros de profundidad y allí encuentran “agua de buena 
calidad, agua dulce”9. En estos casos, la profundización se debió a que las perforaciones no al-
canzaban el nivel freático, el cual se encontraba por debajo de esa cota – entre los 8 y 9 metros. 
En los puestos 3, 7, 10 y 17 profundizaron los pozos para alcanzar el agua que “iba bajando”10. Por 
otro lado, algunos puesteros afirman que la calidad del agua que se extrae está relacionada con 
la cantidad de consumo que se haga de esta. Mientras más animales tengan, mayor consumo y, 
en consecuencia, mejor calidad.

En 8 de los 11 puestos visitados (1, 3, 6, 10, 11, 12, 14, y 17) se practican o se han practicado ta-
reas de producción doméstica para el autoabastecimiento de alimentos a partir de huertas (Figu-
ras N° 3 y N° 4). Por ejemplo, en el año 2007 la huerta establecida en el puesto 10 obtuvo verduras 
para autoconsumo (zanahorias, espinacas, tomates, entre otras) y plantas ornamentales. En esa 

7 Entrevista Pessolano y Sales, pequeña productora puesto 6, 2014.
8 Entrevista Pessolano y Sales, pequeña productora puesto 6, 2014.
9 Nota de campo Sales, 2015. Puesto 17.
10 Entrevista Pessolano y Sales, pequeña productora puesto 17, 2015.
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oportunidad, la huerta era regada con agua subterránea extraída del pozo del puesto y, a diferen-
cia de lo que ocurre actualmente, el crecimiento de las plantas era satisfactorio. De igual manera, 
en el puesto 7 tenían huerta años atrás, pero la puestera afirma que algo sucedió con el agua de 
riego dado que las plantas “no se dan como antes”11. En cambio, durante 2015 y 2016 ninguna de 
las huertas fue capaz de sostener una producción de alimentos. En algunas ocasiones las plantas 
comienzan a crecer pero no alcanzan su completo desarrollo y se secan, por lo que relacionan 
este conflicto con la calidad del agua. Este resulta ser un tema muy preocupante para las y los 
entrevistados. Los mismos indican que deben trasladarse a La Dormida para comprar verduras, 
con los costos y las dificultades de acceso que esto conlleva.

Figura N° 3
Fotografía tomada en el puesto 8 antes del 2013, huerta para autoconsumo

Fuente: Silvio Robles (Secretaría de Agricultura Familiar) y Yamile Braim (INTA – Agencia de extensión 
rural Santa Rosa).

En cuanto a las respuestas del Estado ante esta situación, el área de estudio es alcanzada por 
el Programa ProHuerta del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) del Ministerio de 
Agroindustria de la Nación, a través  del Plan Nacional de Seguridad Alimentaria del Ministerio de 
Desarrollo Social de la Nación. Este programa tiene por finalidad desarrollar y comunicar estrate-
gias que contribuyan a mejorar los niveles de seguridad alimentaria de la población del territorio 
a través de la promoción de prácticas productivas agroecológicas para el autoabastecimiento y la 
educación alimentaria (INTA, 2011). Para dar respuesta al fracaso de las huertas, las y los puesteros 
han aplicado algunas de las recomendaciones técnicas realizadas por los asesores del Programa 
ProHuerta. Por ejemplo, en el puesto 10 se realizaron movimientos de suelo para reemplazar parte 
del sustrato (mayoritariamente arena) por tierra y, de esta manera, incorporar nutrientes y retener 
agua. Este mismo puesto recibe también estacionalmente semillas del Programa. Sin embargo, 

11 Nota de campo Sales (2015). Puesto 8.
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las y los puesteros afirman que ni las técnicas ni las semillas dan resultado y aspiran a instalar un 
sistema de riego por goteo utilizando botellas plásticas.

Figura N° 4
Fotografía tomada en el puesto 17 en el año 2016, huerta para autoconsumo

 Fuente: Elaboración propia.

Con respecto a la extracción del agua subterránea, como fue previamente mencionado, la 
Comunidad Francisco Talquenca accedió a financiamiento para adquirir bombas de agua cen-
trífugas que reemplazaron a la modalidad de extracción manual. Esto fue posible en el marco 
de los proyectos y programas nacionales destinados a las zonas rurales –compra de las bombas 
propiamente dichas y tendido de la red monofilar– y las acciones de fortalecimiento organiza-
cional impulsadas por la Subsecretaría de Agricultura Familiar. Asimismo, la Municipalidad de 
Santa Rosa les proporciona agua potable en tanques de 200 litros para consumo humano a las y 
los puesteros. No obstante, desde los puestos 6, 7, 8 y 10 aseguran que hace tiempo que esto no 
ocurre y que, cuando ocurre, es una política que no se sostiene. En dichas oportunidades, algunas 
puesteras experimentaron regar las huertas con el agua potable suministrada por el municipio 
y, según sus percepciones, “salían lindas verduras, de todo”12. Finalmente, la Ley Nacional para 
la Recuperación, Fomento y Desarrollo de la Actividad Caprina Nº 26.141/06 tiene por objetivo 

12 Entrevista Pessolano y Sales, pequeña productora puesto 10, 2016.
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la adecuación y modernización de los sistemas productivos basados en el aprovechamiento del 
ganado caprino con fines de incentivar la radicación de la población rural13. En este marco, la 
Comunidad acercó sus preocupaciones respecto del problema que perciben con la salinidad del 
agua de pozo a la Unidad Ejecutora Provincial de la Ley Caprina Nacional y accedió a fondos para 
aumentar la profundidad de los pozos. Sin embargo, el alcance de esta ley está exclusivamente 
relacionado con el consumo animal y, por lo tanto, las perforaciones fueron financiadas de mane-
ra tal que se logró acceder a agua para consumo animal, es decir, sin alcanzar los estándares de 
calidad para consumo humano.

Cabe destacar que la agenda pública suele enfocar sus esfuerzos en proyectos hidráulicos 
destinados al área irrigada, los cuales no alcanzan a los pequeños productores ganaderos de 
las tierras no irrigadas. Un ejemplo sería el Proyecto de Modernización del  Área de Riego de los 
Canales Santa Rosa-La Paz en el Tramo Inferior de la cuenca del Río Tunuyán, financiado por el 
Banco Mundial a través del Programa de Servicios Agrícolas Provinciales (PROSAP). Este proyecto 
tiene por objetivo lograr un sistema moderno de distribución de agua e incluye asistencia técnica 
a productores en capacitación de riego parcelario, buenas prácticas agrícolas y manejo eficiente 
del riego (DGI-FAO, 2015).

Consideraciones finales

En el presente trabajo reflexionamos acerca de los desequilibrios territoriales que giran en 
torno a la presencia/ausencia del agua en las tierras secas. En el caso de estudio, esto se visibiliza, 
principalmente, debido a la dramática disminución del caudal del tramo inferior del Río Tunuyán. 
Las y los puesteros localizados aguas abajo del embalse Carrizal no tienen otra opción que ac-
ceder al agua subterránea para satisfacer sus necesidades. En este contexto, nos preguntamos 
cómo las y los pobladores perciben la calidad del agua a la que tienen acceso y de qué manera 
perciben los impactos sufridos sobre la producción de alimentos para autoconsumo, para así co-
nocer los desafíos a su seguridad alimentaria.

Las entrevistas señalan cambios en la calidad del agua subterránea, asociados principalmente 
a la salinidad de la misma. Si bien la mayoría de las y los puesteros indican que la calidad está vin-
culada con la profundidad de los pozos de extracción, es necesario realizar estudios específicos 
para caracterizar detalladamente el ambiente físico del área de estudio e identificar las causas 
de dicha salinidad a fin de poder recomendar medidas de manejo adecuadas. Considerando los 
antecedentes y los datos de las entrevistas, posibles causas de esta afectación incluyen: la re-
gulación del Río Tunuyán Inferior, la tecnología utilizada para la construcción de los pozos, fallas 
constructivas de los mismos o falta de mantenimiento, contaminación local del agua en la boca 
del pozo a cielo abierto o la técnica utilizada para la extracción del agua. Sea cual sea la causa 
de la salinidad en este caso de estudio, las y los pobladores no tienen otra opción para acceder a 
agua de buena calidad para consumo, ya que no disponen de otra fuente. Esto viene a intensificar 
el desequilibrio planteado.

13 Congreso de la Nación Argentina, Ley 26.141 Régimen para la recuperación, fomento y desarrollo de la actividad caprina, promulgada en 

septiembre de 2006.
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Como indican los datos de campo, existen en el territorio acciones llevadas adelante por parte 
de distintos agentes estatales, los cuales se encuentran preocupados principalmente por el acce-
so a una alimentación adecuada y la producción de alimentos en huertas familiares. Sin embargo, 
consideramos que las acciones podrían alcanzar mejores resultados si se diagnosticara acaba-
damente el proceso que se encuentra afectando la calidad del agua subterránea en el área de 
estudio. En este caso, no se trataría de un Estado que se encuentra ausente, sino implementando 
políticas que deberían considerar en mayor medida las particularidades de la problemática en 
cuestión, que además es percibida como preocupante por la comunidad local.

Finalmente, dejamos nuevos interrogantes que apuntan a mejorar la manera en la que se ela-
boran las políticas públicas. En este sentido, proponemos que el diseño de la agenda pública se 
enfoque en la percepción de las y los pobladores. O bien porque permite identificar los proble-
mas que afectan a la comunidad y en función a éstos se pueden elaborar políticas que apunten a 
resolverlos; o bien porque permiten conocer la realidad de dicha comunidad y en función a ésta 
se pueden diseñar pautas de manejo que resulten adecuadas en función a políticas existentes. De 
cualquier manera, es fundamental rescatar la mirada de los sujetos a la hora de diseñar estrate-
gias que permitan revertir los procesos de degradación ambiental que se encuentran ocurriendo 
y, así, promover el bienestar de la población. Especialmente en regiones tan vulnerables como lo 
son las tierras secas no irrigadas.
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